
CONAN, EL BÁRBARO
Título Original: Conan, the barbarian.
Nacionalidad: USA, 1982.
Producción: Buzz Feitshans y Raffaella De Laurentis.
Director: John Millius.
Guión: John Millius y Oliver Stone basado en el argumento de Robert E. Howard.
Fotografía: John Cabrera. Technicolor Duke Callaghan
Música: Basil Poledouris.
Vestuario: John Bloomfield.
Montaje: C. Timothy O'Meara y Fred Stafford.
Intérpretes: Arnold Schwarzenegger, Sandahl Bergman, Gerry Lopez, Max Von Sydow,
Ben Davidson, James Earl Jones, Makoto Iwamatsu, Nadiuska, Jorge Sanz.
Duración: 115 min.
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Después de que sus padres han sido asesinados por el malvado sacerdote Thulsa Doom, el pequeño Conan es trasladado en calidad
de esclavo para realizar trabajos forzados. Con el transcurso del tiempo adquiere un físico impresionante, que impulsa a sus captores a
transformarlo en gladiador. Gracias a sus buenos resultados en combate, Conan es instruido para aprender mejores técnicas de pelea y
manejo de espada. Convertido en una máquina de matar, sorpresivamente Conan es puesto en libertad, pero como seguramente se
desesperó debido a que no encontraba trabajo, mejor decidió convertirse en ladrón.

Magos malvados, guerreros heroicos, caballeros proscritos, dioses coléricos... ¿alguien da más y mejor?
Basándose en el comic-book de Robert E. Howard y de Frank Frazetta, y en un segundo guión de Oliver Stone, el director John

Milius y el productor Dino de Laurentis  nos presentan lo que en un principio se concibió como el primer episodio de una larga saga de
doce capítulos, la historia de Conan el Bárbaro y de cómo llegó a ser rey de Aquilonia por sus propios medios.

Y es que Conan, El Bárbaro está construida de manera que el espectador no se ve atiborrado de recursos fáciles. Las escenas de
batalla y de duelos con espada están muy bien estudiadas y su coreografía no tiene nada que envidiar a los modernos combates físicos
de Matrix o de El Señor de los Anillos.

Y para los más curiosos, en la hoja de la espada de Conan está escrito: “Libre de culpa quien la empuñe en nombre de Crom”.
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